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«CIEN MARISTAS PARA UN PROYECTO. OBJETIVO: ASIA»

Seán Sammon, Superior general de los Hermanos Maristas de paso por Cataluña

H. Lluís Serra i Llansana

—¿Qué respuesta dan desde el instituto marista al problema de la pobreza y de la injusticia social, de la discriminación y de la explotación infantil…?

—Esta pregunta es importante porque yo creo que intentando abordar estos temas de los niños y jóvenes de hoy en día, es decir, sobre su explotación y su discriminación, queremos reflejar lo que hizo el Padre Champagnat. Pero también nos damos cuenta de que el mundo en que nosotros vivimos es diferente. Por ejemplo, el Padre Champagnat intentó resolver las necesidades de los niños de su región. Creo que fue en 1816 cuando el gobierno francés publicó un decreto sobre la educación elemental – una educación elemental universal para todos los niños de aquella región en particular, e indicó que habían de encontrarse los recursos necesarios para proporcionársela incluso a aquellos niños cuyas familias no podían pagarla. Teniendo en cuenta este decreto y su experiencia de acompañar al joven Jean Baptiste Montagne en los últimos momentos de su vida, se dedicó a fundar un Instituto para proclamar la palabra de Dios a los niños y a los jóvenes, pero su visión de la educación es mucho más amplia que un par de ejemplos. Vio la necesidad de formar buenos ciudadanos y buenos cristianos. Tenía una visión mucho más global pero debía usar los medios a su alcance en aquel tiempo. Hoy disponemos de otros recursos. Vivimos en un mundo globalizado. Recientemente hemos intentado establecer un programa con el que podamos tener más influencia en las decisiones de las Naciones Unidas.

A mi parecer, tenemos que trabajar local y universalmente hoy porque la explotación no está sucediendo solamente en áreas locales sino a nivel internacional y universal. Por ejemplo, el tráfico de niños: no podemos hacerlo todo, pero necesitamos tener un esfuerzo universal bien planeado y organizado para movernos en todos los frentes para asegurar que nosotros representamos a los niños, que hacemos frente a las injusticias, que impartimos educación, que conseguimos cambiar las vidas de los niños de una manera singular, en particular, de aquellos que no tienen a nadie que les hable.    

—¿En qué consiste el proyecto ad gentes que decidieron en una reunión, celebrada hace un año en Sri Lanka?

—El proyecto Mission ad Gentes que fue presentado por primera vez de forma oficial en la última Conferencia General Marista es algo que tiene su origen en las llamadas del último Papa, Juan Pablo II. El destacó que cada uno de los continentes y áreas del mundo han tenido su momento en términos de evangelización. Pero ahora ha llegado la hora de Asia. El pidió de un modo particular a las órdenes religiosas que contemplaran a Asia como campo de su apostolado. En consecuencia, nosotros hemos intentado abordar este tema en estos últimos meses. Somos un Instituto que cuenta en todo el mundo con 4.200 Hermanos y un gran número de seglares trabajando con medio millón de jóvenes cada año. Sin embargo, en Asia, tenemos una representación muy pequeña de Hermanos y seglares; por lo tanto, buscamos incrementar este número.

Sin embargo, esta es una nueva forma de misión a la que el Papa está llamando. En realidad, es una forma de misión enraizada en el diálogo, en el espíritu de reconciliación, en construir relaciones con gente de otras creencias. Obviamente, la Iglesia ha cometido errores en el pasado en formas de evangelización. Hoy, con esperanza, podemos hacerlo de una forma nueva y podemos aprender a respetar otras creencias y a trabajar conjuntamente sin reducirnos al relativismo. Sin embargo, creo que necesitamos cambiar nuestro corazón y nuestro pensamiento para hacerlo, pero esto tendrá una influencia enorme en nuestro Instituto. Sin olvidar que dos tercios de la población mundial viven en Asia. 

En segundo lugar, informes de la Naciones Unidas indican que los niños más pobres del mudo están en el sudeste asiático. Y, con nuestra respuesta de parte de la Iglesia a trabajar con los más desfavorecidos, creemos que serviremos a aquella parte de la juventud para los que fuimos fundados para servir.

—¿Por qué Asia?

—Asia, por varias razones:

Primero, por las llamadas del Papa. Juan Pablo II dijo que la vida religiosa tiene una historia gloriosa para ser contada, pero aún le queda una historia gloriosa para ser vivida. Resaltando el trabajo misionero que los religiosos han hecho a través de los siglos, nos pedía que en este momento histórico dirigiéramos nuestra mirada a Asia. Como hemos dicho, en Asia viven dos tercios de la población mundial. Mil millones de personas viven en India, y más de mil millones en China. Viviendo allí dos tercios de la población mundial y habiendo un número tan pequeño de Hermanos en esa región, parece oportuno responder a la llamada del Papa e incrementar nuestra presencia allí. Finalmente, el número de pobres niños en el sudeste asiático corresponde muy bien a la visión de nuestro Fundador de evangelizar a los niños y jóvenes más pobres.

—Teniendo en cuenta que existen dificultades de lengua, religión, cultura… ¿cuál ha sido la respuesta de los hermanos maristas a su llamada?

—Habrá retos relativos al idioma, la religión, la cultura, las diferencias. Nosotros siempre hemos afrontado esto en términos de misión. Debo expresar lo que antiguos misioneros han dicho: que ellos esperan que nosotros lo hagamos correctamente esta vez.

En el pasado, muchos Hermanos fueron destinados a las misiones sin saber el idioma local, sin una comprensión de las diferencias culturales, sin un aprecio hacia la gente de diferentes creencias. Por consiguiente, ellos actuaron lo mejor que supieron, pero encontraron problemas en su quehacer diario.

Lo que intentamos conseguir a través del programa en Davao es, en primer lugar, ayudar a los Hermanos a discernir si esta es una llamada de Dios para ellos. Si los Hermanos creen que lo es, y el Instituto también lo cree, entonces ellos pasarán a otro plano donde se les proporcionará preparación en el idioma, en misionología, en estudios de las culturas y en el aprecio a la gente de otras creencias. Es un trabajo de futuro, y queremos que los Hermanos estén bien preparados para que, al ser enviados a una determinada región, se encuentren integrados al comprender la forma de vida local.

—¿Tienen prevista su presencia en algunos países concretos?

—Sí, de algún modo, intentamos incrementar nuestra presencia en países donde ya tenemos alguna presencia, pero, además, planeamos ir  a nuevas áreas. También tengo que confesar que, en parte, esto es así debido a la cuestión vocacional. Hay vocaciones en Indonesia, hay vocaciones en Vietnam. Buscamos establecer nuestra presencia allí no solo por las posibles vocaciones, pero lo vemos como un posible efecto indirecto.

China representa una gran fuente de esperanza en términos de trabajo de evangelización. Obviamente, en algún momento en el futuro, y de modo optimista en un próximo futuro, habrá un acercamiento entre las autoridades vaticanas y las chinas. Esto abriría toda China, que es un país joven que está experimentando muchos cambios económicos, abriría el país a una evangelización más directa. Yo creo que solo con nuestra presencia allí, con la forma sencilla con la que vivimos nuestras vidas será suficiente para hacerla atractiva en términos de los valores que nosotros vivimos y atraerá a la gente a que vengan para aprender sobre el cristianismo. En el sudeste asiático tenemos una historia de trabajo misionero, particularmente de los franceses en Indonesia, en la antigua Indonesia donde existe una larga historia de la Iglesia en aquellas regiones y que son buenos fundamentos en los que nosotros podemos edificar...

—¿Qué opinión les merece a los obispos de la zona el proyecto que llevan entre manos?

—Creo que los Obispos trabajarán en comunión con nosotros. Algunos entenderán bien lo que vamos a emprender. Todos han recibido con entusiasmo la posibilidad de nuestra presencia allí, cosa que es muy positiva. Algunos verán en nosotros las personas que se ocuparán de unas necesidades que ellos definirán rápidamente. Por ejemplo, un Obispo nos pidió que fuéramos el profesorado de su seminario. Esta no es la razón por la que vamos allí. Vamos allí para servir a las necesidades de los niños y de los jóvenes más pobres.  

Creo que los Obispos, una vez que entiendan nuestro proyecto más plenamente y una vez que descubran el trabajo que realizamos en el mundo, apreciarán mucho los esfuerzos de este proyecto y lo que pueda reportar a sus diócesis. Además, para mí la vida religiosa siempre actúa un poco aparte de la iglesia. Por consiguiente, esperamos llevar un servicio y un apostolado que no se esté realizando en aquella área determinada. Así pues, intentamos ir a lugares donde la iglesia no está disponiendo de todos los recursos que pueda tener en otras partes del mundo.   

—Hay presencia marista en 76 países. Usted habrá estado en todos ellos. ¿Hay algunos aspectos que tienen en común todos ellos?

—Claro que sí. Yo creo que si uno va a un apostolado marista en cualquier parte del mundo, se encontrará, por lo menos, como cosas básicas, las cinco cualidades del educador marista: presencia entre los niños, amor al trabajo, espíritu de familia, sencillez, y el hacer las cosas al estilo marista. Yo creo que uno lo encontrará reflejado en las vidas de los hombres y mujeres seglares y en las vidas de los Hermanos. 

En segundo lugar, un apostolado marista, sea en la escuela o en otro lugar, es algo que proyecta muchísimo un espíritu de familia. Y creo que el aspecto de la fe es central para el trabajo. Por lo tanto, al mirar a cualquier apostolado marista, yo pienso que la gente no se llevará solamente un sentimiento de que hay algo en común sino que habrá aspectos reales del apostolado que podrán destacar. Y también espero que uno de los aspectos que nos distingan en el mundo sea nuestro servicio a los niños y jóvenes que son pobres. Hay niños que se benefician de nuestra educación y que realmente no nos necesitan. Y existen otros que no tienen oportunidades y tienen una desesperada necesidad de adultos con un sistema de valores como el nuestro que se cuiden de ellos.  Yo creo que tenemos que hacer movimientos arriesgados para asegurar nuestra presencia en esas particulares regiones y no necesariamente en otras donde estando haciendo un buen trabajo no se nos necesita tanto como en esas otras áreas. 

—¿Cuál es la problemática que se vive en África?

—Para la iglesia, para la vida religiosa en África, uno de los mayores retos es la situación económica de los países en los que estamos.

En segundo lugar, la violencia que tiene lugar en muchos sitios. Recientemente ha habido una guerra entre Ruanda y el Congo. Hay escaramuzas en otras partes del continente africano. En Sudán, está ocurriendo un genocidio. Hay una gran cantidad de violencia en el continente.

En tercer lugar, todos esos países por una razón u otra, y podríamos analizar cuáles son esas razones, sufren inestabilidad económica. Nuestra esperanza como Instituto sería lograr una mayor estabilidad económica, al menos, en nuestro propio Instituto en los próximos años para que los esfuerzos puedan continuar y cambiar los métodos en que se fundamenta el trabajo ya que el antiguo modelo de apoyarse en las provincias fundadoras es algo que está cambiando rápidamente y no puede continuar en el futuro.

Finalmente, creo que tenemos que ser más activos políticamente a propósito de confrontar a los gobiernos donde hay corrupción, confrontar a los gobiernos que practican un cierto tipo de nepotismo. Soy consciente de que estos factores existen en cualquier país, pero si vamos a enseñar justicia en las escuelas tenemos que estar practicando la justicia en la comunidad.

Por lo tanto, nuestra esperanza es poder trabajar conjuntamente con nuestros Hermanos africanos – con los Hermanos nacidos es ese continente – para construir en esa parte del mundo esa nueva sociedad por la que ellos están suspirando para que África pueda finalmente llegar y tomar el lugar que les corresponde entre las naciones de la comunidad mundial.

—Los maristas tienen, casi desde su fundación, una presencia singular en Oceanía. Descríbame alguno de los rasgos principales que ha observado en sus visitas recientes.

—Sí, es cierto. Oceanía fue la primera misión del Instituto; fue asumida por los Padres Maristas. Mi sentimiento personal es que fue dada a los Maristas porque nadie más la quería; que, por cierto, es una buena forma de comenzar, porque fuimos a una región que posiblemente no resultaba atractiva para otros, y pudimos comenzar realmente un  trabajo misionero. Lo que yo he observado en Oceanía son los esfuerzos reales de parte de los Hermanos y de los seglares en integrarse en las culturas en las que viven, y muy especialmente lo he observado en los Hermanos misioneros. Obviamente, aquellos Hermanos que están en su propia cultura trabajan para inculcar entre los jóvenes un sentimiento de orgullo referente a su cultura y sus tradiciones.

Hay culturas magníficas en Oceanía –que es una parte muy complicada del mundo-, y necesitamos ayudar a la gente de allí a descubrir su cultura, celebrar su cultura, compartir su cultura. También necesitamos hacerlo en el contexto de la fe. Y, por consiguiente, respetando sus culturas, debemos asegurarnos de que la fe esté viva en esa parte del mundo. No vamos a llevar a Dios a la gente de Oceanía. Dios ya está allí. Hemos de ayudarles a descubrir a Dios en medio de ellos.

Lo que también he encontrado es que en muchas partes de Oceanía, la gente de alguna manera es exótica para el resto del mundo. Es como dar marcha atrás en el tiempo; y por esto, hemos de ser muy cuidadosos en apreciar los valores que existieron en el pasado, valores que han sido estimados durante decenios, y no hemos de imponer a la gente valores que son extraños y que van a desbaratar su sociedad y sus culturas; valores extraños que no son tan profundos como los que viven aunque parezcan más atractivos.

También he observado que los países de Oceanía son complicadas. Cubre áreas desde Guadalcanal en las Islas Solomon hasta Bougainville en Papúa Nueva Guinea, Vanuatu, Australia y Nueva Zelanda. Encontramos unas áreas muy complejas, y yo creo tenemos que abordarlo cuidadosamente desde el punto de vista del trabajo misionero; tenemos que abordarlo respetando las muchas culturas que existen en las diferentes regiones, las culturas indígenas y las culturas que hemos llevado allí. De todas maneras, tengo un sentimiento de orgullo de que Oceanía fuera nuestra primera misión, y con la ilusión de que nos ha mantenido en los límites, que nos ha mantenido respondiendo a las necesidades de los niños y jóvenes más pobres.

—En los últimos años, varios hermanos maristas han entregado su vida en África y América Latina por estar cerca de los necesitados. ¿Cómo han vivido su martirio?

—Mi sensación es que necesitamos abordar directamente este tema de los pobres y los menos favorecidos.

Hasta que se resuelva, y no creo que ahora esté resuelto. Pienso que en parte, no está resuelto debido a que es muy complicado. Por ejemplo, la opción por los pobres ya está en la Biblia tal como tengo entendido. Refiriéndose a los “anawin” dice que la palabra de Dios proviene a menudo de los lugares más inesperados. 

No creo que hayamos de politizar estos temas. Al mismo tiempo, pienso que en Sudamérica hay gente que padece opresión política y por sistemas económicos injustos. Pienso que Estados Unidos, en gran parte, interfiere en los asuntos internos de esos países, como también lo hace en el continente africano.

Pero también pienso que el tema es muy complejo. Creo que en África hay también la cuestión de la corrupción de los gobiernos. Todos estos factores que confluyen juntos necesitan ser resueltos. Pero nosotros, en particular, necesitamos ir encontrando los niños más pobres de ambos continentes y servirlos.

Nosotros podemos establecer rápidamente una situación en la que estamos dirigiendo un sistema escolar muy bueno; esto lo hacemos en todas partes. Nos tenemos que seguir preguntando si el Padre Champagnat volviera hoy y observara cualquiera de nuestros apostolados, ¿nos diría que estamos donde debemos estar o nos retaría a espabilarnos? Diciendo esto, no quiero de ninguna manera criticar el trabajo que se ha hecho en el pasado. Ha sido un trabajo maravilloso realizado conforme a la época en que se hizo. Pero mirando al momento que vivimos hoy en día, creo que hemos de preguntarnos: ¿A qué nos está llamando el Señor, qué es lo que el Espíritu está pidiendo de nosotros, a la luz de nuestro carisma, a la luz de nuestras tradiciones, a la luz de nuestros recursos, a la luz del amor que tenemos a los niños y jóvenes más pobres, y a la luz de nuestro deseo de hacer de ellos buenos cristianos y buenos ciudadanos?.

—Todo el mundo mira a los Estados Unidos respecto a la guerra de Irak y al tema del terrorismo internacional. Usted, como ciudadano americano, pese a sus raíces irlandesas, ¿cuál cree que debiera ser el papel de la Iglesia en las relaciones entre cristianos y musulmanes?

—De nuevo, creo que existe aquí una situación compleja. Mi opinión personal - la gente me dice que soy muy inocente- es que Estados Unidos tuvo una oportunidad de cambiar la cara del mundo después del 11 de Septiembre; países que se consideraban enemigos naturales de Estados Unidos se conmovieron por lo que sucedió a las Torres Gemelas. (World Trade Center)

Para mí, la forma de detener el terrorismo es cortar su financiación. No creo que las guerras resuelvan nada. Pienso que matar a gente solo consigue traer otra generación de odio al escenario mundial. Y, creo que lo que estamos observando en Irak es justamente una escalada de violencia –lescalada de violencia no solamente en Irak sino también en otras partes del mundo- como resultado de la guerra.

Creo que la pregunta básica es ¿cómo tendemos puentes entre el Islamismo y el Cristianismo? Cuando hablamos de terrorismo, hablamos de grupos radicales. No estamos hablando del cristiano normal o del musulmán normal. Sean cristianos o musulmanes son gente de fe. La mayoría de la gente intenta educar a sus hijos en su misma fe; creo que la gente intenta encontrar una vida mejor para ellos; creo que intentan respetar su tradición.

¿Cómo llegar a esta mayoría? ¿Cómo formar un grupo que quiera la paz, que quiera encontrar una forma de vivir juntos y de trabajar contra el terrorismo de una manera que no sea violenta? Mi opinión personal es que si se detiene la financiación del terrorismo, porque está claro que alguien lo está financiando, se conseguirá mucha más efectividad que lanzando bombas contra la gente. Las bombas están alimentando la industria militar, haciendo más ricas a unas personas y matando a otras. Me doy cuenta de que hay momentos en la historia que algunas naciones creen que la violencia es la única manera de resolver un problema. Para mí, este sería absolutamente el último punto a considerar. Pienso que es muy triste que haya gente que continúe creyendo sus fantasías de que todo lo que está sucediendo es justificable. Pero para mí, el tema básico para el Instituto es cómo llevar a cabo correctamente este tema de la reconciliación. 

Pienso que los escritos del Hno. Henri Vergès son un ejemplo maravilloso de lo que se puede hacer en las realidades diarias de convivencia y trabajo en otra cultura, respetando la otra cultura pero intentando compartir la tuya propia.

Finalmente, hay un poema que yo llevo conmigo que es un fragmento de uno que me envió el jesuita Daniel Berrigan. El estaba en prisión en Syracuse cuando yo era escolástico.  Yo admiraba la obra que él realizaba oponiéndose a la guerra de Vietnam. Le envié una carta. El me contestó adjuntándome este fragmento del poema cuya primera línea dice: “Peacemaking is hard – hard almost as war.”  “Pacificar es difícil – casi tan difícil como hacer la guerra”. Es algo en lo que  pienso a menudo porque creo que hacer la paz conlleva tremendos sacrificios; los mismos sacrificios que son necesarios para hacer la guerra. Nosotros estamos comprometidos en una guerra para la paz, para construir un sociedad pacifista y respetuosa entre gente de diferentes creencias de diferentes culturas, y de diferentes formas de pensar. 

—¿Qué actualidad presenta la misión marista entre los niños y jóvenes?

—Personalmente, hay tres elementos en la misión, en la misión marista a los niños y a los jóvenes.

Que proclamemos la palabra de Dios; que la proclamemos a los niños y a los jóvenes; y que la proclamemos a los niños y jóvenes pobres. Creo que son los elementos básicos. Por lo tanto, creo que Jesús y María son parte de ello, creo que nosotros respetamos a los niños, que nos ganamos su respeto siguiendo lo que nuestro Fundador nos dijo, y que intentamos vivir en medio de ellos. Marcelino dijo: Para cambiar los corazones y las mentes de los niños debemos ser maestros. Y debemos vivir en medio de ellos y hacer esto durante mucho tiempo”. Sea en escuelas, asociaciones sociales o en otros apostolados, vamos como comunidad a trabajar con los jóvenes.

Hoy día realizamos esta labor conjuntamente con hombres y mujeres seglares de una manera que muestra el mutuo aprecio y los dones que compartimos juntos proclamando la palabra de Dios a los niños y a los jóvenes. No creo que el Padre Champagnat nos fundara para establecer un sistema escolar. No creo que nos fundara para ser catequistas. Creo que tenía una visión mucho más amplia de la educación: que la educación transformaría las mentes y los corazones de la juventud.

—¿Tiene motivos para ser optimista respecto al futuro de la vida religiosa y, en concreto, de la vida marista?

—Empiezo con la vida marista. Creo que el padre Champagnat perdería su paciencia bastante a menudo con nosotros. Tenemos gente en el Instituto a los que yo me refiero como los “cantores de la muerte”. Son gente que cree que el Instituto está en sus últimos días porque su visión, la realidad que ellos ven, no coincide con la realidad que ellos piensan debería existir.

Marcelino nos fundó sin tener dinero, con dos jóvenes aspirantes, uno un granadero del ejército de Napoleón y el otro un joven granjero, y en una casa que lo mejor que podemos decir de ella es que tenía necesidad de muchas reparaciones. Pero él tenía un sueño, y estaba poseído de un celo y una audacia que le hicieron seguir adelante y fundar un Instituto que hoy día está en 76 países del mundo atendiendo las necesidades de medio millón de jóvenes.

Nosotros nos creamos a menudo nuestras propias pseudo profecías. Pero yo soy optimista porque puedo ver la generosidad de la gente, la bondad de la gente, y los tremendos recursos de los que disponemos como maristas y como religiosos. Creo que en vez de lamentar nuestra situación, debemos ocuparnos en aquello a lo que hemos sido llamados y en invitar a otros a unirse a nosotros en esta labor. No creo que la renovación venga de planes pastorales, no creo que venga de planes de estrategia, de estudios o de lo que sea. La renovación viene de una transformación básica del corazón. Y yo puedo observar este proceso de cambio de corazón en mucha gente; por tanto, soy optimista acerca del futuro porque, primero, creo que disponemos de tremendos recursos; y, segundo, veo una creciente concienciación entre los Hermanos y entre otros colaboradores.

Pero creo que necesitamos dedicarnos muy intensamente a invitar a otros jóvenes a realizar este esfuerzo como Hermanos. No puede haber trabajo conjunto a menos que haya Hermanos y seglares, hombres y mujeres, trabajando juntos. En algunas partes del mundo, oigo hablar sobre cuando los hermanos ya no estén. Si los Hermanos marchan, ya no habrá trabajo conjunto, pero yo no creo que los Hermanos desaparezcan; lamento que esas personas realicen unas pseudo profecías acerca de la desaparición de los Hermanos que creen se cumplirán y, por lo tanto, nadie pone ningún empeño para asegurar que haya Hermanos en el futuro. Creo que necesitamos ser “buena nueva” para la juventud, que debemos ser muy explícitos, muy claros,  sobre nuestra alegría de vivir esta forma de vida, y, finalmente, necesitamos decirles que nuestra forma de vida es una manera maravillosa de vivir la propia vida. Preguntarles porqué no se unen a nosotros en este esfuerzo de servir a los niños y jóvenes más pobres en el nombre de Jesucristo. En el núcleo de todo ha de haber esta pasión por Jesús y por su buena nueva.
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